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    Han y Leia han oído hablar de otra venta de arte alderaaniano, esta vez en el mundo de apuestas subacuáticas de Pavo Prime. Viajan con Chewie y C-3PO para intentar recuperarlas. Por desgracia, se encuentran con sus viejos amigos squib: Emala y Sligh. Ellos necesitan la ayuda de Han y Leia para recuperar otra obra de arte titulada Segundo Error. A cambio de recibir la obra, los squibs ofrecen los planos imperiales secretos de un misil revienta escudos. Han y Leia aceptan a regañadientes, pero poco saben ellos que los squibs están involucrados con la Inteligencia de la Nueva República, los imperiales liderados por el Gran Almirante Thrawn, y el inframundo del juego de Pavo Prime liderado por Ludlo Lebauer. Necesitarán de todas sus habilidades y suerte para sobrevivir al encuentro.
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  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  


  Más allá del extremo del vestíbulo brillaban las luces de Pavo Prime, un titilante arrecife de ostentación submarina que atraía por igual a jugadores y observadores de peces a las cristalinas aguas azules del mundo de casinos más deslumbrante de la galaxia. Un banco de bocalunas dorados nadaba rozando el exterior de la pared de observación, ajenos al culkuda profusamente dentado que les acechaba desde detrás de un panel luminoso que anunciaba grandes premios en el Erizo de Mar Estelar. De los cientos de seres que avanzaban por la acera deslizante, no más de un puñado era capaz de reconocer la ironía de lo que estaban viendo; Pavo Prime era un comedero gigante para depredadores, y la presa favorita no respiraba en el agua.


  Han Solo era uno de los pocos que entendía exactamente lo que estaba viendo… y le encantaba. Un viaje a Pavo Prime podía ser como tomar todos los momentos emocionantes de la vida y comprimirlos en sólo unos pocos días de azar y resplandor. Le hacía sentirse tan vivo como burlar un bloqueo imperial, sólo que era mucho más fácil escapar cuando las cosas iban mal dadas. No es que esperase que nada fuera mal en este viaje. Con la embajadora más hermosa de la galaxia a su lado y diez mil créditos para gastar en su bolsillo, ¿qué podría ir mal?


  La acera deslizante entró en una bulliciosa terminal de tránsito repleta de turistas de cientos de especies diferentes. La mayoría estaba empujando grandes carros repulsores de equipaje y estaban más interesados en los bocalunas del exterior que en los rateros y carteristas que los evaluaban en silencio. Han tomó a Leia del brazo y se dirigieron hacia un letrero holográfico en el que podía leerse LUXSUBS PRIVADOS. Debido a que trataban de pasar desapercibidos, Chewbacca y C-3PO les seguían con tres carros de equipaje veinte pasos por detrás, lo bastante lejos para no atraer la atención sobre los Solos.


  Han y Leia estaban a mitad de camino hacia el hololetrero cuando un ishi tib con boca en forma de pico fijó sus pedúnculos oculares en ellos. Aunque Leia llevaba un par de cejas blancas postizas, lentes de contacto blancas, y un elegante velo de gasa mirr, Han no se sorprendió en absoluto cuando el ishi tib continuó mirándoles fijamente. Los ojos de Leia se contaban entre los más hermosos de la galaxia, y haría falta algo más que un cambio de color y un par de cejas sintéticas para cambiar eso.


  El ishi tib comenzó a acercarse a ellos.


  —Oiga, ¿no es usted…?


  —No. —Leia interpuso su pequeña mochila entre ellos—. Me debe de confundir con otra persona. Me pasa a menudo.


  El ishi tib arrugó su curtido rostro.


  —¿En serio? Su voz se parece…


  —En serio. —Leia tomó a Han del brazo y echó a andar en dirección opuesta—. Explícame de nuevo por qué no podíamos usar un atraque privado —le susurró.


  —Porque los atraques privados son para los grandes apostadores, y resulta que no tenemos un millón de créditos en metálico. —El disfraz de Han era más sencillo que el de Leia; una perilla falsa y un elegante sombrero que hasta el momento no había atraído ninguna mirada—. E incluso si lo tuviéramos, asaltar la banca de las mesas de sabacc con esas cantidades no pondría a ese Ludlo Lebauer de un humor muy agradable. Los jefes de casino odian las grandes pérdidas.


  Leia arqueó una de sus cejas falsas.


  —Estás muy seguro de ti mismo, piloto.


  —Estoy vetado en la mitad de los casinos de Pavo Prime —dijo Han con orgullo—. Pregúntale a Chewie acerca de cuando hicimos saltar la banca en el Caballito de Mar.


  —¿El Caballito de Mar? No hay ningún casino llamado Caballito de Mar.


  Han sonrió.


  —Precisamente.


  —Sí tú lo dices. —Leia puso afablemente los ojos en blanco, sin necesidad de lentillas—. Por favor, no hagas quebrar el casino de Lebauer hasta después de que entregue las boasas.


  —Eso depende —dijo Han.


  —¿De qué?


  —De lo amablemente que me lo pidas.


  Por mucho que Han esperaba con ganas sus vacaciones en Pavo Prime, había sido Leia quien sugirió el viaje. La Inteligencia de la Nueva República —INR— se había encontrado con un grupo de diez estatuas boasa alderaanianas que habían estado fuera del planeta cuando la Estrella de la Muerte lo hizo desaparecer en una nube de polvo, y Leia estaba ferozmente determinada a preservar las boasas para futuras generaciones de alderaanianos. Dado que las estatuas pertenecían actualmente al jefe de un casino —y que Leia no tenía nada para negociar salvo su agudo ingenio— Han calculaba sus probabilidades de éxito entre escasas e inexistentes. Sin embargo, no habría apostado en su contra; ya había visto a Leia hacer lo imposible tantas veces que había perdido la cuenta. Además, le agradaba estar en una misión que no implicase salvar a la Nueva República. A Han le gustaba como al que más hacer su parte, pero de vez en cuando era agradable ir en un sencillo y ordinario viaje de negocios.


  La muchedumbre de turistas comenzó a apretarse, ralentizando el avance por la terminal a un paso lento. Preocupado por si se separaban demasiado de sus compañeros, Han se volvió para indicar a Chewbacca que avanzara y vio un par de roedores de un metro de alto deslizándose hacia ellos entre el bosque de piernas. Con hocicos puntiagudos, orejas lanudas y áridos ojos de color castaño oscuro, eran casi tan adorables como bebés de wookiee… y el doble de problemáticos. En el instante en que vieron que Han les miraba, mostraron blancas sonrisas llenas de dientes y alzaron sus pequeñas manos para saludar.


  Han se volvió en dirección opuesta, tirando de Leia tras él, y comenzó a abrirse paso a codazos entre la multitud.


  —No mires ahora —murmuró—, pero tenemos problemas.


  Leia no miró.


  —¿Qué ocurre? ¿Cazarrecompensas? ¿Asesinos? —Su mano descendió hacia el pequeño bláster oculto en el bolsillo de su vestido—. ¿Viejos amigos?


  —Peor —dijo Han—. Squibs.


  Leia clavó sus dedos en el brazo de Han.


  —No…


  —Me temo que sí. —Ignorando la estela de protestas indignadas que dejaban a su paso, Han tiró de Leia pasando junto a un par de duros de piel azul y vio ante ellos el mostrador de registro de luxsub—. Sligh y Emala.


  —¿Qué hay de Grees?


  —No le he visto.


  —Oh —dijo Leia—. Eso es malo. Muy malo.


  —Sí.


  Habían conocido a Grees, Sligh y Emala en Tatooine unos meses antes, en un viaje para recuperar otra de las obras de arte alderaanianas supervivientes. La debacle que vino después no fue completamente culpa de los squibs, pero su «ayuda» ciertamente complicó la situación. Lo último que Han —o Leia— quería era otro enredo con esos tres. Después de todo, se suponía que el viaje a Pavo Prime era más de placer que de negocios.


  Han se dirigió hacia la única ventanilla vacía donde un droide vendedor plateado con los fotorreceptores apagados estaba de pie junto a una puerta de acceso cerrada. Sobre él, parpadeaba un hololetrero dorado: LUXSUBS JOTAJOTA – LO SENTIMOS, TODAS LAS NAVES RESERVADAS.


  Han golpeó el mostrador con la palma de la mano.


  —Despierta, amigo.


  Los fotorreceptores del droide se encendieron.


  —Buenos días, señor. Me temo…


  —Sí, ya sé leer —dijo Han, mirando la escotilla detrás del mostrador—. ¿Tenéis un salón de atraque privado?


  —Por supuesto —dijo el droide—. Pero todos nuestros vehículos se encuentran alquilados por horas. Es prácticamente imposible saber cuándo podría haber alguno disponible.


  Han miró por encima de su hombro y vio que los squibs se acercaban rápidamente, sin dejar de sonreír y saludar, y aprovechando al máximo su tamaño para abrirse paso hacia él. Pocos pasos por detrás, la forma peluda de Chewbacca sobresalía de la multitud, con los ojos fijos en el hololetrero de JotaJota y la cabeza inclinada hacia un lado mostrando extrañeza. Obviamente, aún no había visto a los squibs.


  Han estrelló un chip de crédito en el mostrador y se volvió hacia el droide.


  —Subcontrata a otra empresa. Pagaremos el doble.


  El droide miró a las filas adyacentes que, aunque largas, avanzaban rápidamente.


  —Pero sería más económico…


  —Ha dicho que subcontrates —insistió Leia—. Nos gustaría viajar con JotaJota; sois conocidos por vuestro excelente servicio al cliente.


  —No lo sabía. —El droide leyó el chip de crédito, y luego la puerta de acceso se abrió—. Pero tratamos de mejorar. JotaJota les desea la mejor de las suertes durante su estancia.


  Han señaló a Chewbacca y dio instrucciones al droide de dejar pasar sólo al wookiee y a su compañero droide, luego recuperó su chip de crédito y siguió a Leia a través de la puerta de acceso.


  El interior del salón de atraque era acogedor y bien amueblado, con una doble hilera de sillones mórficos, un videomuro que anunciaba las muy diferentes atracciones de Pavo Prime, y —junto a la compuerta de embarque— una burbuja de observación con un panorama de la ciudad submarina que descendía hasta casi un kilómetro más abajo. Aunque las luces de los casinos brillaban en toda su altura hasta el fondo, los submarinos sólo podían verse en los doscientos metros superiores; más allá de esa profundidad, las luces en movimiento atraían demasiados grandes depredadores.


  Sin molestarse a echar otro vistazo a la escena, Leia se quedó mirando la compuerta por la que habían entrado.


  —¿Qué están haciendo los squibs en Pavo Prime?


  —¿Realmente quieres saberlo? —replicó Han.


  —No —dijo Leia—. Pero no nos hemos tropezado con ellos sin más. La galaxia no es tan pequeña.


  —Debe de haberles ido muy bien desde que salimos de Tatooine —sugirió Han—. Tal vez estén aquí sólo para gastar algo de dinero.


  Leia le miró con aire de incredulidad.


  —¿Los squibs?


  —O tal vez hayan oído hablar de las estatuas boasa —admitió Han. De todas las obras de arte que habían estado fuera del planeta en el momento de la destrucción de Alderaan, las estatuas boasa eran las más antiguas y misteriosas, porque habían sido creadas por los misteriosos killiks que habitaban Alderaan mucho antes de que llegaran los humanos—. Tal vez estén aquí para comprar las boasas.


  —¿Y qué crees que tiene más sentido?


  Antes de que Han pudiera responder, se abrió la compuerta y aparecieron Chewbacca y C-3PO con los carros de equipaje. Chewbacca echó un vistazo a la burbuja de observación y, al no ver ningún luxsub esperando para recogerles, se volvió hacia Han y gruñó.


  —Por supuesto que vi el letrero. —Han miró a través de la compuerta abierta y, al no ver señal de Emala o Sligh, se volvió hacia Chewbacca—. Sólo quería librarme de los squibs.


  El pelaje de la espalda de Chewbacca se puso de punta.


  —¿Squibs? ¿Aquí? —preguntó C-3PO.


  —¿Entonces no les habéis visto? —fue Leia quien preguntó esto a Chewbacca.


  El wookiee negó con la cabeza.


  —Bueno, algo es algo. Tal vez los hayamos perdido. —Leia comprobó su cronómetro y se volvió hacia Han—. Necesitamos encontrar una forma de llegar al Casino Isla Perla. Lebauer nos espera dentro de treinta minutos, y llegar tarde no ayudará a nuestra causa.


  —No veo ninguna razón por la que debamos llegar tarde, princesa Leia —dijo C-3PO—. Ahí llega nuestro transporte.


  Han se volvió para ver un luxsub con forma de concha flotando hacia la compuerta de atraque, con un mon calamari de ojos bulbosos visible en la cúpula del piloto. En la inscripción del casco podía leerse: «Si Desea Estilo, Desea Concha Rosa».


  Chewbacca rugió una pregunta.


  —Sí, ha sido rápido —dijo Han.


  Selló la compuerta interior del salón, y luego esperó con los demás mientras el luxsub atracaba y equilibraba las presiones. Cuando la compuerta exterior del salón se abrió, se encontraron mirando a una cabina de pasajeros con asientos de terciopelo rosa, decantadores de bebida rosa, y ventanillas tintadas de rosa.


  —Parece el gaznate de un hutt —dijo Leia. Se volvió a Han—. Tal vez deberíamos ir nadando.


  —¿Nadando? —repitió C-3PO—. Realmente no creo que esa sea una buena idea. Me hundiría como…


  —Tranquilo, Trespeó. —Han asomó la cabeza por la escotilla y, aparte de la decoración, no vio nada inusual—. Es una broma.


  Todos subieron a bordo y sellaron la escotilla, y entonces el luxsub ejecutó un lento giro pasando junto al panel luminoso del Erizo de Mar Estelar, permitiendo a los pasajeros un vistazo de cerca de la huesuda cabeza del culkuda que asomaba de detrás de la señal. Han dio al piloto su destino, y no pasó mucho hasta que se desviaron hacia un casino con forma de montaña y una marquesina con perlas y palmeras brillando en lo alto.


  Cien metros después, Leia dejó escapar un suspiro de alivio.


  —No ha sido tan difícil después de todo. Cuando dijiste squibs, pensé que se nos pegarían como lapas.


  —No en este viaje. —Han cerró los ojos y unió las yemas de los dedos, como si estuviera esperando que una carta de sabacc cambiara su valor para él—. Antes les pegaría un tiro.


  Enfrente de Han sonó un débil sonido, como una botella al descorcharse, y abrió los ojos para descubrir que el cojín de un asiento junto a C-3PO se había levantado, revelando un par de fosas nasales negras y dos grandes ojos marrones.


  —Eso hiere mis sentimientos. De verdad, Solo —dijo una débil voz aguda—. ¿Así es como tratas a todos tus amigos?


  Chewbacca bramó una protesta, y el sorprendido piloto casi choca contra un blottal que pasaba antes de poder devolverles a su rumbo correcto. El squib lanzó una furiosa mirada a Chewbacca.


  —¿Me lo merezco? —El squib se volvió hacia C-3PO—. ¿Te importa, cabeza metálica? Estás sentado encima de Emala.


  —¡Oh, cielos! —C-3PO se levantó—. Le pido perdón.


  Mientras los dos squibs trepaban fuera de los compartimentos de almacenamiento bajo los asientos, Han mantuvo un ojo en Leia, preparado para detener su brazo si trataba de alcanzar su pistolera de bolsillo. La verdad era que sentía ganas de desintegrar a la pareja él mismo, pero incluso en Pavo Prime había leyes contra ese tipo de cosas. No sería justo decir que los squibs eran responsables de lo que Leia había perdido en Tatooine, pero ciertamente habían sacado provecho de ello.


  —¿Qué hacéis aquí vosotros dos? —preguntó Leia una vez que los squibs hubieron salido de su escondite y colocado los asientos de nuevo.


  —Proporcionaros transporte —dijo la hembra, Emala—. No lo habéis puesto fácil.


  —Hay un motivo —dijo Han. Se sintió aliviado de escuchar la rabia en la voz de Leia; no se volvía realmente peligrosa hasta que sus sentimientos eran inescrutables—. Como por ejemplo que estamos de vacaciones. Tal vez no queramos tener nada que ver con vosotros.


  —¿Vacaciones? —Emala puso los ojos en blanco, y luego estiró un brazo u apagó el intercomunicador—. ¿Desde cuándo los Solos toman vacaciones?


  —Estáis aquí en una misión —dijo Sligh, volviéndose hacia Leia—. ¿Quién creéis que habló a la Inteligencia de la Nueva República sobre las estatuas boasa de Lebauer, para empezar?


  Han miró a Leia.


  Ella se encogió de hombros.


  —El oficial de enlace sólo dijo que la información procedía de una fuente fiable.


  —Esos somos nosotros —dijo Sligh alegremente—. Fiables. Sabéis que nunca trataríamos de engañaros. Sois demasiado listos.


  —Sí, claro —dijo Han—. ¿Dónde está Grees? ¿Tratando de colarse en el Halcón?


  Sligh y Emala se miraron entre sí, incómodos, y sus ojos se volvieron tan tristes y llorosos que Han inmediatamente lamentó el tono de su pregunta.


  —Mirad, lo siento —dijo—. No lo sabía. La última vez que os vimos, todo fue…


  —No te preocupes por eso. —Emala sorbió por la nariz y se pasó la palma de la mano por las fosas nasales—. No hace falta que te preocupes por nuestros sentimientos. No estamos aquí buscando vuestra simpatía.


  —Entonces sois más listos de lo que pensaba —dijo Leia—. ¿Por qué estáis aquí, entonces?


  —Una proposición de neg…


  —Olvídalo —dijo Leia.


  Sligh frunció el ceño.


  —Pero si no siquiera habéis escuchado…


  —No es necesario —dijo Han—. Nadie nos tima dos veces.


  —¿Timaros? ¿Eso es lo que pensáis? —Emala arrugó la nariz con desdén—. Y yo que pensaba que Han Solo era buen jugador.


  —Dejadlo —dijo Leia—. No voy a dejar que os acerquéis a esas estatuas boasa.


  Sligh miró al techo y puso los ojos en blanco.


  —¿Qué os hace pensar que queremos las estatuas boasa? Si quisiéramos las estatuas boasa, ¿habríamos hablado a la INR de ellas?


  —Las estatuas son vuestra recompensa —añadió Emala—. Es lo que os ofrecemos.


  —Esa sí que es buena —dijo Han—. La última vez que lo comprobé, no os pertenecían.


  —Pero hemos sido quienes se han asegurado de que sepáis de ellas —protestó Sligh—. Me sorprende vuestra falta de gratitud.


  —Y nos necesitáis —añadió Emala—. Ludlo Lebauer es un tipo duro. Si queréis conseguir esas boasas de él, necesitáis toda la ventaja que podáis obtener. Necesitáis conocer la situación.


  Leia pareció pensar en ello, y Han comenzó a tener visiones de grandes manos de sabacc que ya no se jugarían. Estaba a punto de advertir a Leia de que no mordiera el anzuelo, cuando lo hizo.


  —La información es buena —dijo ella— siempre y cuando sea precisa. Tendréis que convencerme de que la vuestra lo es.


  Emala miró a Sligh.


  Sligh asintió.


  —Díselo, pero nos tiene que escuchar hasta el final. —Captó la mirada de Han y la mantuvo—. ¿Tienes alguna otra cosa que hacer? Es un largo viaje hasta la Perla.


  —Os escuchamos. —Han comenzó a servirse uno de los refrescos rosas… y luego se lo pensó mejor—. De momento.


  Emala sonrió.


  —Y os alegraréis de haberlo hecho. ¿Qué sabéis acerca de cómo consiguió Lebauer las estatuas?


  —Se me informó de que Threkin Horm entregó las boasas para satisfacer una deuda de juego —dijo Leia. Habían descubierto en Tatooine que Horm (el presidente del Consejo Alderaaniano) estaba subastando ilegalmente la misma herencia cultural que se le había encargado proteger—. Qué daño ha causado ese hombre. Si no estuviera ya muerto, lo estrangularía yo misma.


  —Puede que tuvieras que hacer cola —replicó Emala—. Horm tenía deudas con todo el mundo en Pavo Prime. Para mantener juntas las boasas, Ludlo Lebauer tuvo que pagar a todos los demás de su propio bolsillo.


  —Espero que hayáis traído un carguero lleno de créditos —dijo Sligh.


  —Lo que hayamos traído o dejado de traer no es de vuestra incumbencia. —Han tuvo que resistir el impulso de ver si su chip de crédito seguía en su bolsillo; esa era justo la clase de pista que los squibs estarían esperando, y ya había visto en Tatooine lo diestros que eran los dedos de Emala—. Olvidaos de nuestros créditos, ¿de acuerdo?


  Sligh levantó las manos y volvió sus palmas rosas hacia Han.


  —Tranquilo, chico. Sabes que no lo intentaría… eres demasiado listo para eso.


  —Sligh sólo estaba diciendo que Lebauer no va a dejar que esas estatuas os salgan baratas —ofreció Emala.


  —Os aseguro que va a tener que considerar nuestra oferta.


  Leia consiguió mostrar confianza cuando Han sabía que tenía que sentirse llena de dudas, porque Emala había dado justo en el punto débil de su plan. No tenían nada que ofrecer a Lebauer salvo la promesa de la buena voluntad galáctica que generaría devolviendo las estatuas al pueblo alderaaniano. Por lo que estaban diciendo los squibs, eso iba a resultar exactamente tan difícil como Han se había imaginado… pero si alguien podía conseguirlo, esa era Leia.


  —De todas formas, ¿cómo llegasteis a saber vosotros dos tanto acerca de los problemas de Horm? —preguntó Leia.


  En lugar de responder, Sligh dijo:


  —Mirado, todo lo que tenéis que hacer es comprar una obra de arte por nosotros, el Segundo Error, y vosotros os quedáis con las boasas.


  —Dejadme que me aclare —dijo Han—. ¿Nosotros ponemos el dinero, os hacemos un favor, y vosotros dejáis que nos quedemos con nuestras propias boasas?


  —Es un buen trato —le aseguró Emala—. No lo lamentaréis.


  —Ya lo lamento. —Han se volvió hacia Leia—. ¿Has escuchado suficiente?


  Leia asintió.


  —Más que…


  —¡Emala! —dijo Sligh—. ¡Has olvidado hablarles del software!


  —Ah, sí; el software —dijo Emala, sin parecer haber olvidado nada, realmente—. Os quedáis con las boasas, y nosotros os damos el software de guía para el MS-19.


  Leia quedó boquiabierta.


  —¿El MS-19 imperial? ¿El nuevo revienta-escudos MS-19 de Sienar?


  —Quieres decir el nuevo revienta-escudos auto-guiado M-19 de Sienar —dijo Sligh—. Tenemos entendido que su primer despliegue en Gondagali fue toda una sorpresa.


  Leia se quedó mirando a los squibs, sin habla, pero Han reconocía una promesa vacía cuando la escuchaba.


  —Olvidadlo —dijo—. Necesitáis una mentira mejor que esa para engañarnos.


  —No es necesario ser maleducado —dijo Emala—. Sólo tratamos de ayudar a la Nueva República.


  —Me siento dolido —añadió Sligh—. Después de todo lo que hemos pasado juntos, ¿cómo podéis dudar de nosotros? —Aunque estaba hablando a Han, mantuvo la mirada fija en Leia—. Tenéis autorización de la INR. Seguro que habéis oído lo valiosos que han sido los códigos de hilo-S que proporcionamos.


  Leia se tensó, pero no dijo nada.


  —¿Códigos de hilo-S? —Han se volvió para ver los ojos de Leia abiertos como platos—. ¿Qué códigos de hilo-S?


  —¿Y qué hay de las especificaciones del misil de boro que enviamos? —preguntó Emala, mirando también a Leia—. Estoy segura de que eso resultó de utilidad. Los imperiales están realmente intrigados por su súbita inefectividad.


  Leia jadeó.


  —¿Cómo sabéis…? No importa.


  Han comenzó a ver el resto de sus vacaciones cayendo en un torbellino por el desagüe del lavabo, pero no protestó. La reacción de Leia significaba que eso era importante.


  Después de un instante, Leia salió de su asombro.


  —Muy bien —dijo—. Habladme de esa obra de arte que tenemos que comprar para vosotros.


  —¿Qué? —La pregunta de Han casi fue un grito… pero no pasaba nada, ya que nadie pudo oírla debido al rugido de incredulidad de Chewbacca—. ¿Te ha entrado el mal de las profundidades? ¡A menos que sean ellos quienes pongan el dinero!


  —Si pudiéramos poner nuestro dinero, ¿creéis que estaríamos molestando a alguien tan importante como vosotros? —preguntó Sligh—. Hasta que no consigamos el Segundo Error, no tenemos acceso a nuestra caja fuerte —explicó Emala—. Por eso os necesitamos.


  Han se volvió hacia Leia.


  —No puedes confiar en ellos.


  —Probablemente no —dijo Leia.


  Chewbacca gruñó, advirtiéndole de que no olvidara lo que había ocurrido en Tatooine.


  —Oh, no lo he olvidado. —Los ojos marrones de Leia comenzaron a arder con la feroz llama a la que Han llamaba su brillo testarudo—. Pero tenemos que hacerlo pese a todo.


  Han se encogió de hombros, resignado, y luego se volvió a Sligh.


  —Entonces, ¿cuánto va a costarnos ese Segundo Error?


  —No demasiado —dijo Emala—. El valor es principalmente sentimental.


  —No vale más de un centenar de créditos —añadió Sligh—. Pero Lebauer está muy apegado a él. Probablemente harán falta diez.


  —¿Diez centenares? —preguntó Han—. ¿No sería más fácil decir simplemente mil cred…?


  —Diez mil, Solo. —Emala meneó la cabeza con tristeza—. Y nosotros que pensábamos que eras un pez gordo.


  El comentario le hirió más de lo que debería.


  —Tengo los créditos; no te preocupes por eso —dijo Han, bastante seguro de estar diciendo adiós a sus últimas ganancias de sabacc—. Y realmente desearía no tenerlos.


  Emala se inclinó hacia delante y le puso su pequeña mano sobre la rodilla.


  —Es lo mejor para todos —dijo—. Confía en mí.


  ***


  Rodeado por muros opalescentes e iluminado con luz de ambiente, el vestíbulo VIP del Casino Isla Perla se parecía bastante a lo que había sido diseñado para parecerse: el interior de una perla. La plaza central del vestíbulo, que era del tamaño justo para parecer majestuosa sin sacrificar la intimidad, estaba amueblada uniformemente con muebles de alabastro tapizados de blanco tiza. Aunque Leia habitualmente encontraba que la arquitectura de los casinos era hortera y excesiva, esta vez estaba impresionada… y esperanzada. La combinación de buen gusto y dinero eran buenos augurios para sus oportunidades de persuadir al propietario para que devolviera las boasas a los supervivientes de Alderaan.


  Lo que el Isla Perla tenía en grandeza, le faltaba en servicio. Como muchos de los mejores establecimientos, en su mostrador principal evitaba la eficiencia de los droides a favor de la elegancia de los seres racionales. Los Solos estuvieron esperando casi diez minutos para que alguien les acompañara a su suite, y Leia estaba empezando a pensar que llegarían tarde a su cita con Lebauer.


  —¿Hasta qué punto estás segura de su historia? —le preguntó Han. Estaba sentado junto a Leia en el diván de alabastro, y no había necesidad de que aclarase a quién se refería. Habían estado hablando largo y tendido sobre los squibs desde que se separaron de ellos fuera de los muelles de luxsubs—. Puede que nos la estén jugando con algún rumor que escucharon en un tapcafé.


  —No puede haber rumores, no sobre esto. —Leia atrajo a Han junto a ella para poder hablar en voz más baja, e incluso entonces seguía teniendo cuidado de no mencionar ningún dato concreto—. La INR está siendo extremadamente cuidadosa con esto. Ni siquiera habrían dicho al Consejo Provisional de dónde han sacado esa información.


  —Precisamente —dijo Han—. No tenemos forma de verificar su historia. Puede que estemos fundiéndonos mis diez mil créditos en una estafa.


  Leia le tomó de la mano.


  —Han, la INR te los reembolsará. —Comprendía la razón de las dudas de Han, porque ella estaba tan molesta como él por la intrusión en su escapada. Ambos necesitaban descansar de las misiones para la Nueva República—. Cuando les digamos que tenemos el software de guía para un MS-19, probablemente nos giren el dinero por correo urgente.


  Han la miró con gesto cínico.


  —Ahora comienzas a hablar como un squib.


  —Auh, eso duele —dijo Leia con una risita—. La cuestión es —dijo después— que todavía tendremos tiempo para sabacc… y otras cosas.


  Han le ofreció una sonrisa retorcida.


  —Ahora empezamos a entendernos.


  C-3PO, que había estado de pie junto al equipaje cerca del robusto sillón donde se había sentado Chewbacca, se acercó.


  —Perdonen que les interrumpa, pero parece que los botones finalmente han regresado de su descanso.


  C-3PO comenzó a avanzar hacia un pasillo junto al mostrador de recepción. Laia se volvió para ver a un corpulento jenet con un ostentoso conjunto de jubón y túnica de noron que dirigía a un grupo de media docena de tipos con atuendo similar hacia el vestíbulo. Con hocicos redondeados, pequeños y brillantes ojos rojos y orejas puntiagudas alzándose cerca de sus sienes, tenían un aspecto amenazador y ligeramente repulsivo que incluso la mirada de una diplomática tenía problemas en obviar.


  —¡Ya era hora! —dijo C-3PO. Hizo girar la articulación de su cintura y señaló al equipaje—. No es necesario que vengáis los siete. Sólo tenemos tres bultos.


  El jenet le miró fríamente.


  —¿En serio?


  —Oh, oh. —Han se puso en pie—. Algo me dice que esos no son botones.


  —¿Puede que sean las ropas hechas a mano? —replicó Leia, levantándose a su lado—. ¿O el bulto de los blásters bajo sus brazos?


  C-3PO continuó, ajeno a su conversación.


  —Nos quedaremos en la Suite Almirante.


  —Muy bien —dijo el jenet—. Haré que alguien se ocupe de sus maletas.


  Se volvió y, con dos de sus dedos provistos de garras, agarró de la muñeca al empleado twi’lek.


  —Eso no es bueno —susurró Han—. Nada bueno.


  Leia cruzó la sala hacia ellos.


  —Trespeó, no creo que esos caballeros sean botones.


  C-3PO se volvió hacia Leia.


  —¿No lo son?


  —No. —Ahora que Leia estaba más cerca, pudo ver que la piel rosada de los jenets estaba cubierta de escasa pelusa blanca—. Por favor, disculpen a mi droide. Parece que ha tenido un error de procesamiento.


  La mirada del líder se volvió hacia Leia.


  —Olvídelo. —Sus ojos rojos eran inescrutables y carentes de vida—. Bienvenidos al Isla Perla. —Tendió una mano peluda. En el dedo más pequeño había un anillo de meñique con una gema corusca tan grande como la uña de su pulgar—. Ludlo Lebauer.


  Leia estaba tan sorprendida que no se dio cuenta de que resultaba obvio que él esperaba que estrechase la mano que le había tendido. Los rudos modales del jenet y sus llamativas ropas desentonaban tanto con la elegancia del Isla Perla que su mente estaba teniendo problemas para conciliar los conceptos entre sí.


  Por fortuna, Han se había acercado con ella.


  —Han Solo. —Se puso delante de Leia y tomó la mano de Lebauer—. Gracias por recibirnos.


  Si Lebauer se dio cuenta del asombro de Leia, su expresión inerte no lo reveló. Se limitó a estrechar la mano de Han.


  —Me alegro de verle de nuevo —dijo.


  Ahora fue Han quien no pudo ocultar su sorpresa.


  —¿De nuevo?


  —Estaba en el Caballito de Mar cuando ese jefe de sala insultó a su wookiee —dijo, señalando con la cabeza a Chewbacca, que se estaba acercando para unirse a ellos—. Puede que lo recuerde: en la tercera fila de espectadores, cuatro posiciones a la izquierda del crupier.


  Han ni siquiera trató de recordar.


  —No, lo siento.


  —Me temo que los recuerdos humanos no son tan infalibles como los suyos, administrador —dijo Leia. Los jenet eran famosos en toda la galaxia por sus memorias perfectas—. Pero estoy seguro de que él apreció su apoyo.


  Lebauer soltó un bufido.


  —Lo dudo. Mi clan tenía inversiones en el Caballito.


  —Bueno… —Leia se obligó a ignorar la sensación de hundimiento que la invadía, y miró a su alrededor con aire impresionado—. Ciertamente parece haberse recuperado.


  Lebauer dejó escapar un siseo rítmico que bien podría haber sido una risa.


  —Sí, podría decirse así. —Volvió la mirada hacia Han—. Pero ni se le ocurra apostar aquí.


  —Ni se me había ocurrido —dijo Han con aire inocente—. Este viaje es estrictamente de negocios.


  —Bien, entonces nos llevaremos bien. —Lebauer señaló a un codru-ji de cuatro brazos que había aparecido junto al mostrador de recepción—. El botones puede llevar a su droide y sus maletas a su habitación. Ahora necesito mostrarles las formas.


  —¿Las «formas»? —preguntó Leia.


  —Ya sabe —dijo Lebauer—. Las estatuas.


  Chewbacca, quien insistía en efectuar un barrido de seguridad antes de que los Solos se alojasen en ningún lugar que no fuera su propio apartamento, se marchó con C-3PO y el botones, y entonces Lebauer —sin molestarse todavía en presentar a sus socios— condujo a Leia y Han al ala más lujosa del casino. Era aún más majestuosa que la plaza central, con atrios de cuatro pisos, un pequeño bosque de plantas de interior, y una obra de arte de un rincón diferente de la galaxia en cada esquina. Por supuesto, también había gran cantidad de mesas de juego con apuestas elevadas y droides camareros ofreciendo intoxicantes de cortesía a cualquiera que todavía aguantase de pie. Pero las mesas estaban encajadas en pozos con escudos sonoros donde podían atraer la atención sin resultar molestas, y los droides desaparecían en el follaje cada vez que no se necesitaba que repusieran un refresco.


  En una ocasión, cuando uno de los droides se retiraba entre dos hojas de trebala, Leia creyó poder ver un par de ojos oscuros observándoles desde las sombras. Miró a Han, pero él parecía no haberse dado cuenta.


  Lebauer condujo al grupo más allá de un pozo de sabacc formal donde el protocolo parecía exigir elegantes tabardos de cuerpo entero para los caballeros y trajes de noche escasos de tela para las damas, y luego ascendieron por una rampa deslizante a una entreplanta en forma de U con una puerta de seguridad protegiendo las entradas a una docena de las mayores suites del Isla Perla. Entre cada par de puertas dobles había una hornacina que contenía una de las estatuas boasa que Leia había venido a buscar. Con diez hornacinas y diez boasas, se encontró preguntándose si las boasas habían sido adquiridas para decorar el ala, o el ala construida para exponer las boasas.


  Lebauer apartó a un atónito guarda jenet, y luego condujo a Leia y a sus compañeros por la entreplanta para inspeccionar las estatuas. Cada pieza era de un metro de alto y construida con algún tipo de resina orgánica cuya fuente la ciencia aún no había podido identificar. Variando el color desde un amarillo azafrán hasta un rojo rubí tan fuerte y oscuro que casi era negro, las boasas eran poco más que formas translúcidas rodeando patrones huecos. Había gráciles espirales alzándose en el interior de un cilindro naranja acampanado, apretados lazos curvados flotando en un estrecho rectángulo de ámbar, una solitaria burbuja situada en el corazón de una burbuja escarlata… Las piezas eran tan completamente hipnóticas como Leia recordaba, y para la cuarta, ella y Han tuvieron que ser amablemente empujados para pasar a la siguiente.


  Cuando llegaron a la pieza final —una columna retorcida de color de cobre con una única línea recta alzándose a lo largo del eje central—, Lebauer se volvió a sus fascinados huéspedes.


  —A todos les pasa lo mismo. —Miró a sus asociados, que murmuraron obedientemente su conformidad, y luego formó con los labios una expresión que más parecía una especie de gruñido que una sonrisa—. La gente reserva las Suites Reales sólo para verlas.


  —Entonces debe de haber pocos que puedan permitirse ese privilegio —dijo Leia, tratando de establecer las bases para la petición que había venido a efectuar—. ¿Ha considerado alguna vez el valor de relaciones públicas de exponerlas en una zona más accesible?


  —¿«Valor» de relaciones públicas? —Lebauer miró a sus socios, que interpretaron la señal para soltar una risita al unísono—. Princesa, ¿qué cree que vende el Isla Perla? Somos exclusivos. No queremos relaciones públicas.


  —Por supuesto que no —dijo rápidamente Leia—. Pero una clientela sofisticada también aprecia el valor de la filan…


  Leia dejó que la frase terminara a mitad de palabra, porque Lebauer había levantado la mano a la estatua y estaba recorriendo su sinuosa superficie con los dedos. Tuvo que esforzarse para ocultar su indignación. O bien a Lebauer no le importaba lo destructivo que era lo que estaba haciendo, o bien no se había molestado en aprender lo más básico para el cuidado de las estatuas.


  —Discúlpeme —dijo Leia—, pero realmente no debería tocar la estatua. Los aceites de su piel alimentarían a una bacteria destructiva suspendida en la boasa.


  —¿No me diga? —Sin apartar los ojos de Leia, Lebauer continuó tocando la estatua—. Seguridad me dice que la gente lo hace continuamente.


  Leia sabía que el jenet la estaba provocando deliberadamente —aunque no podía comprender por qué—, pero ese conocimiento no impidió que su ira creciera. Tanto si pretendía renunciar a las estatuas como si no, no ganaba nada dañándolas.


  —¿Sabe? —dijo Han—, probablemente esa bacteria tampoco le haga ningún bien a usted. He escuchado que se come la piel. Incluso hay quien especula que es lo que mató a los killiks.


  Los ojos rojos de Lebauer brillaron alarmados, y casi aparta la mano. Luego sonrió.


  —Se está echando un farol —dijo.


  —¿Me eché faroles en el Caballito?


  —Una vez —dijo Lebauer—. Horriblemente.


  Han se encogió de hombros.


  —Pues ahí lo tiene. —Miró a los socios de Lebauer—. ¿Quién toma el mando cuando él haya desaparecido?


  —Eso tardará mucho tiempo en ocurrir, Solo. —Lebauer se apartó de la estatua, y luego se volvió hacia Leia—. Vayamos a alguna parte y hablemos acerca de esa «filantropía» a la que se refería, princesa.


  —Me alegra escuchar que esté abierto a la idea —dijo Leia.


  En realidad, trataba de adivinar qué podría querer Lebauer de ella; él obviamente estaba intentando que el interés de la princesa por las estatuas sirviera para sus propios propósitos, lo que significaba que ese sería un buen momento para interrumpir su plan.


  Lebauer indicó a sus asociados que fueran por delante, luego se colocó delante de Han y Leia y avanzó hacia la salida. Estaban a mitad de camino de la «U» cuando un suave susurro sonó en un frondoso nogal bora que se alzaba en el piso de abajo. Leia volvió la cabeza para ver una hoja del tamaño de una cabeza oscilando hacia ella.


  —¡Error! —Siseó una voz casi inaudible.


  —¿Qué ha sido eso? —preguntó Lebauer. Se detuvo y se volvió hacia Leia, y esa hoja dejó de moverse—. No he podido entenderlo.


  Leia volvió los ojos hacia Lebauer.


  —¿Entender qué? —Se obligó a sí misma a no apartar la mirada—. Yo no he dicho nada.


  Lebauer frunció el ceño.


  —¿Ah, no?


  Han miró a Leia.


  —Yo no he escuchado nada —ofreció—. Nada en absoluto.


  Lebauer frunció el ceño aún más. Examinó a Han por un instante.


  —Curioso. —Meneó la cabeza y echó a andar—. Juraría haber escuchado algo.


  Leia volvió a mirar al nogal Bora para encontrar la nariz y los ojos de Emala asomando entre dos tallos. Sin emitir ningún sonido, Leia vocalizó: Márchate.


  —¡Te has olvidado! —susurró Emala.


  Leia frunció el ceño y meneó la cabeza, y luego vocalizó: No.


  Han le dio un golpecito en la espalda. Se volvió para encontrar a Lebauer unos pocos pasos más allá, medio vuelto hacia ella y con el ceño fruncido.


  —Discúlpeme, administrador —dijo Leia acercándose a él—. Sólo estaba admirando ese nogal bora.


  Los ojos rojos de Lebauer finalmente mostraron una emoción: desconcierto.


  —¿No tienen árboles en Coruscant?


  —No muchos —dijo Leia.


  —¿En serio? —Lebauer comenzó a avanzar de nuevo—. Tendremos que darles uno para que se lo lleven con ustedes.


  Leia intercambió miradas de alivio con Han, y ambos siguieron a Lebauer rodeando la entreplanta. No se había olvidado del Segundo Error; todo lo contrario. La actitud de Lebauer maltratando las estatuas tan descaradamente había convencido a la Princesa de que este quería algo de ella tan desesperadamente como ella quería las estatuas. Dado que estaba apegado al Segundo Error, había decidido que el mejor momento para preguntar por ello sería cuando las otras negociaciones estuvieran casi finalizadas, cuando Lebauer no querría que ese asunto pudiera estropear el trato.


  Por desgracia, los squibs no eran tan pacientes. Mientras Lebauer y los Solos se acercaban a la puerta de seguridad en el extremo de la entreplanta, Leia escuchó más roces de hojas a su espalda. Se negó a mirar, pero eso no sirvió de nada.


  —¡Nos estás vendiendo! —La voz de Sligh tenía algo más de volumen que un susurro—. ¡Menuda jilly traicionera estás hecha!


  Lebauer se detuvo en la puerta y giró sobre sus talones.


  —Esta vez, estoy seguro de haber escuchado algo.


  —Es probable —dijo Leia, tratando de pensar en una forma de disimular… y esperando que Sligh estuviera bien oculto—. Estaba, eh… despidiéndome de las boasas.


  —¿Habla con un puñado de bloques de resina? —La mirada de Lebauer estaba peligrosamente fija en ella—. ¿En serio?


  Un crujido de hojas sonó en la planta detrás de Leia; no sabía de qué especie era porque trataba seriamente de no mirar.


  No sirvió de nada. Los ojos de Lebauer comenzaron a mirar hacia la entreplanta.


  —En realidad, Han y yo estábamos comentando que tal vez estaríamos interesados en otra de sus piezas. —Maldiciendo en silencio a todos los squibs (y a Sligh y Emala en particular), Leia se plantó delante de la línea de visión de Lebauer y preguntó—: ¿Podríamos ver el Segundo Error?


  Lebauer abrió atónito su hocico, y sus asociados —que escuchaban desde el otro lado de la puerta de seguridad— balbucearon sorprendidos.


  —¡El Segundo Error! —exclamó—. ¿Cómo han sabido acerca del Segundo Error…?


  Leia y Han intercambiaron miradas nerviosas, y luego fue Han quien habló.


  —Cómo supimos de él no importa. Puede que estemos interesados en comprarlo.


  —¿Ah, sí? —Lebauer se encogió de hombros—. Entonces supongo que no hará ningún mal que lo vean. —Miró a sus asociados y sonrió—. Puede que incluso resulte educativo.


  Abrió la marcha hacia el ala administrativa del casino, una bulliciosa zona de oficinas llena de empleados jenet, supervisores jenet, y guardias de seguridad jenet con miradas duras, y luego ascendieron a una suite ejecutiva abalconada que dominaba el piso de oficinas de debajo. Un grupo de empleadas vestidas con lo que Leia supuso que era un provocativo atuendo de oficina para los jenets —blusas sin espalda y pantalones hasta la rodilla con hendiduras en las caderas— saludó a Lebauer por su nombre de pila mientras este conducía al grupo a su oficina privada.


  Era una gran cámara de piedra y metal tan cercana a la superficie que Leia casi podía ver la gran esfera del sol azul de Pavo Prime temblando en las olas sobre el techo abovedado de transpariacero. Lebauer la tomó del brazo y la condujo hacia la esquina del fondo, donde un panel de bajorrelieve negro colgaba de una pared frente a un gran sillón envolvente.


  Conforme se acercaban, la escultura tomó la forma de un bípedo de un metro de alto con el hocico puntiagudo y las orejas peludas de un squib. Leia notó que Han le tomaba la mano. Aunque los rasgos del rostro estaban demasiado distorsionados para reconocerlo, no tenía la menor duda de a quién estaban mirando: el compañero de Sligh y Emala, Grees.


  Tenía los ojos abiertos de terror, y uno de sus pequeños brazos estaba levantado como para protegerse de un golpe. La otra mano estaba extendida hacia el espectador, sosteniendo una tarjeta de datos circular que parecía tan grande como un plato sopero entre sus pequeños dedos.


  Han se volvió a Lebauer.


  —Si esto es una broma, no nos está haciendo gracia.


  —Lo siento si esto le ofende, Solo. —La petulante voz de Lebauer sonaba de cualquier modo menos apenada—. Si tanto aprecian a los squibs, no deberían haber preguntado.


  —No los apreciamos —dijo Leia. Compartía la rabia de Han, porque nunca había olvidado la agonía que había visto congelada en el rostro de Han la noche que lo liberó de su ataúd de carbonita—. Pero lo que ha hecho aquí no se lo habría deseado ni al mismo Emperador.


  —¿Ah, sí? —Lebauer se volvió a sus asociados—. La dama es realmente indulgente, teniendo en cuenta lo que él planeaba para su hermano.


  Leia le ignoró y continuó.


  —No puedo ni imaginar que sea lo bastante estúpido para pensar que hay un mercado legítimo para este tipo de cosas, pero estoy dispuesta a ofrecerle un precio razon…


  Al escuchar esas palabras, los asociados de Lebauer estallaron en una carcajada.


  El propio administrador soltó una risita sarcástica.


  —No hay un precio «razonable». —Se volvió hacia una pequeña barra de bar en la esquina opuesta—. Les he mostrado el Segundo Error porque lo han pedido. Pero no está a la venta… a ningún precio.


  —Todo tiene un precio —replicó Han—. Usted es el jefe de un casino. Sabe que…


  —Esto no. —Lebauer entró detrás del mostrador y desplazó su atención hacia Leia—. ¿Puedo ofrecerle algo?


  Leia negó con la cabeza.


  —No —dijo—. Ya nos íbamos.


  —¿En serio? —Lebauer parecía genuinamente sorprendido—. ¿Antes de que hablemos de esas boasas?


  —Si el Segundo Error realmente no está disponible, no tenemos nada de lo que hablar. —A Leia le dolía la mera idea de dejar las estatuas en manos de Lebauer, pero ella no había venido a jugar a este juego, y necesitaba tiempo para aprender las nuevas reglas. Además, lo que había dicho del destino de Grees iba completamente en serio. Sólo recordar el aspecto de Han al emerger de ese infinito momento de frío y oscuridad era casi suficiente para romperle de nuevo el corazón—. Lamento haber malgastado su tiempo.


  Lebauer, atónito, tuvo que hacer un acto consciente para cerrar la boca.


  —Sí, yo también.


  Leia hizo un gesto a Han y comenzó a dirigirse a la salida. Los asociados de Lebauer —que se encontraban entre ellos y la puerta—, intercambiaron miradas de preocupación y no hicieron ningún movimiento para apartarse del camino de los Solos mientras estos se abrían paso. Cuando se hizo aparente que Leia no iba de farol, dos de ellos le acompañaron a ella y a Han mientras cruzaban la oficina.


  —Deberían saber una cosa antes de marcharse —dijo el primero de los asociados, uno alto con la espalda encorvada—. El Isla Perla estaría gustoso de entregarles las estatuas boasa. Para los supervivientes de Alderaan, quiero decir.


  —¿En serio? —Leia continuó avanzando hacia la puerta sin mirar a su interlocutor—. ¿A cambio de qué?


  —De nada —dijo el segundo asociado. Tenía una complexión musculosa y un rostro redondo como una luna llena—. No les costaría nada.


  —Lo dudo —dijo Leia—. Nada es gratis en Pavo Prime.


  Cuando llegaron a la puerta, se detuvo y se volvió para mirar la reacción que causaba su partida. Lebauer la miraba fijamente, pero rápidamente bajó la mirada cuando sus ojos se encontraron. Interesante. Leia había pensado que era el único al mando del casino, pero ahora comenzaba a ponerlo en duda.


  El asociado alto dio un paso hacia ella.


  —Mire, todo lo que queremos es un contrato. Para hacer algo que la Nueva República necesita que se haga de todas formas.


  —Cuesta imaginarse de qué puede tratarse. —Leia estaba teniendo cuidado de no abrir una negociación… pero tampoco se marchó—. La Nueva República es muy capaz de ocuparse de sus propias necesidades.


  Caraluna se colocó junto a Alto.


  —Alguien tiene que limpiar los restos después de todas esas batallas en las que se enfrascan —dijo—. Sólo queremos los derechos de salvamento en batalla.


  —¿El Isla Perla tiene una flota de salvamento? —preguntó Leia.


  Alto se encogió de hombros y abrió los brazos.


  —Una subsidiaria. ¿Qué dice? Sus estatuas por los derechos de salvamento.


  —Derechos exclusivos —dijo Lebauer desde el fondo de la oficina.


  —¿Para que puedan volver e vendernos nuestras propias naves al triple de su valor? —bufó Han—. A mí me parece demasiado caro.


  —Les pagaremos bien, Solo —dijo Caraluna—. Y cuando digo pagarles no me refiero a la Nueva República, si entiende lo que quiero decir.


  —Sí, entiendo lo que quiere decir. —Leia se dio la vuelta y, con Han a su lado, abandonó la oficina de Lebauer—. Como dije antes, no tenemos nada de lo que hablar.


  Conforme se alejaban, Alto salió tras ellos por la puerta.


  —¿Qué ocurre? —exclamó—. ¿Realmente es por ese squib?


  ***


  —¿Dónde está el Segundo Error? —Sligh se encontraba de pie junto a Emala, lanzando rayos láser con la mirada a Han y Leia desde la puerta de su propia suite—. Disteis vuestra palabra.


  —Creíamos que se podía confiar en vosotros —dijo Emala—. Supongo que después de lo de Tatooine deberíamos haber escarmentado.


  —¿Que vosotros deberíais haber escarmentado? —rugió Han.


  Entró por la puerta atropellándoles, haciendo que Sligh cayera al suelo y que Emala retrocediera a trompicones hacia el interior la suite. Chewbacca estaba de pie frente al centro de ocio, con un par de auriculares, y realizando un cuidadoso barrido por el mueble con un detector de escuchas. C-3PO estaba junto a la esquina más cercana, planchando con dedicación las arrugas de uno de los trajes de noche de Leia. En la pared opuesta, una sepia del tamaño del Halcón observaba el interior a través de la cúpula de observación.


  Han fulminó a Sligh con la mirada.


  —¿Por qué no nos dijisteis que el Segundo Error era Grees congelado en carbonita?


  —Porque sabemos lo listos que sois. —Sligh frunció el ceño y se frotó el pecho donde la rodilla de Han le había golpeado—. Habríais hecho un montón de preguntas, y necesitamos vuestra ayuda de verdad.


  Chewbacca gruñó frustrado y, mirando en dirección a la conversación, se colgó los auriculares del cuello.


  —Creímos que podríais encargaros del trabajo —dijo Emala.


  Volvió a la zona de entrada y —con una mirada furtiva a ambos lados del pasillo— cerró apresuradamente la puerta.


  —Nos estábamos encargando de ello… hasta que interferisteis —dijo Leia desde detrás de Han—. Y conseguiremos devolveros a Grees. Pero, de momento, el precio de Lebauer es demasiado alto.


  —¿Demasiado alto? —replicó Sligh—. ¿Qué problema hay con un contrato de salvamento?


  Chewbacca gruñó una pregunta, que C-3PO tradujo desde su esquina.


  —Chewbacca quisiera saber de qué contrato de salvamento está hablando el roedor portador de la peste. —C-3PO se volvió hacia Chewbacca—. Pero en realidad no veo ningún signo de enfermedad. Tal vez alguna picadura de pulga…


  —El contrato de salvamento que Lebauer quiere obtener de la Nueva República. —Interrumpió Leia. Entrecerró los ojos y miró fijamente a los squibs—. El contrato de salvamento del que Han y yo acabamos de enterarnos.


  Emala lanzó a Sligh una mirada irritada y luego suspiró pesadamente.


  —Mira, la Concha lleva meses intentando conseguir ese contrato.


  —¿La «Concha»? —preguntó Leia.


  —La Concha Invisible —explicó Han—. Una especie de sindicato de negocios, en términos educados. —Se volvió hacia Emala—. ¿Habéis estado haciendo negocios con la Concha? No creía que fuerais tan idiotas.


  Emala se encogió de hombros.


  —Necesitábamos un proveedor.


  —Se suponía que iba a ser un trato puntual —añadió Sligh rápidamente—. Pero el dinero nos iba tan bien.


  Ambos squibs suspiraron y dejaron caer sus miradas.


  —Grees no pudo parar.


  —¿Parar qué? —preguntó Leia.


  Emala miró a Sligh, quien se encogió de hombros y asintió rápidamente con la cabeza.


  —Aquel trato en Tatooine fue realmente bueno para nosotros —dijo Emala—. Así que hemos estado vendiendo arte a los imperiales.


  —¿Qué imperiales? —preguntó Leia, entrando en modo interrogador—. ¿Alguien a bordo del Quimera?


  Emala volvió a mirar a Sligh, y esta vez él negó con la cabeza.


  —Mirad, es posible que aún pueda recuperar a Grees —dijo Leia—. Pero no podré hacerlo si nos ocultáis datos. Hasta ahora, lo que no nos habéis dicho ha estado cerca de hundir este trato.


  —Realmente no sabemos quién es nuestro comprador —dijo Emala—. Hablamos con el capitán…


  —Espera. —Han miró a Chewbacca—. ¿Has encontrado algo?


  Chewbacca gruñó una respuesta molesta.


  —No me importa lo que se haya olvidado la doncella —dijo Han—. Me refiero a bichos. De los que tienen orejas.


  Chewbacca negó con la cabeza.


  —Bien. —Han se dirigió a la zona de comedor, donde los squibs ya habían dejado media docena de vasos vacíos, y luego hizo un gesto con la cabeza a Emala—. ¿Decías?


  —Hablamos con el capitán Pellaeon —dijo Emala—. Pero el comprador es otra persona.


  —Y mientras esperáis a cerrar la venta de arte, tomáis unos cuantos secretos para vendérselos a la Nueva República, ¿es eso? —Han estaba pensando en la información que habían estado vendiendo a la INR—. Un soborno por aquí, una mano rápida por allá…


  —¿Crees que somos ladrones? —Sligh saltó sobre una silla de comedor y atrajo hacia sí el frutero—. Eso duele.


  —Todo lo que hacemos son negocios honestos. —Emala saltó a su lado, y juntos comenzaron a dar cuenta de los bongas—. Nadie tiene motivos para quejarse.


  —Ciertamente, la Nueva República no los tiene —dijo Leia—. Pero sigo sin comprender cómo encaja Ludlo Lebauer en esto. ¿Os olvidasteis de pagar alguna factura del casino?


  Sligh se detuvo a punto de dar un mordisco al bonga que tenía en la mano.


  —No sé qué hemos hecho para que nos insultéis de ese modo, pero seguid así y olvidaré dónde dejé ese software de guía.


  —Creía que alguien de vuestra experiencia comprobaría el expediente de la INR sobre Lebauer antes de salir de Coruscant —añadió Emala—. Obviamente, no lo hicisteis.


  —Lo comprobé —dijo Leia—. No tenían gran cosa, sólo lo que está disponible en las fuentes públicas: Lebauer es el administrador del Casino Isla Perla y un miembro muy respetado de la Junta de Visitantes de Pavo Prime. El informe de la INR no decía nada de la Concha Invisible.


  Han comenzó a sentir un peso en el estómago.


  —¿No había nada acerca de Lorimar?


  —¿Lorimar? —preguntó Leia.


  —El tío de Ludlo —dijo Han—. ¿No recuerdas? Lorimar Lebauer. Fue arrestado por los thyferranos por llevar a cabo una operación de falsificación de bacta. Murieron miles de personas. Fue encerrado de por vida.


  —¡Maldición! —Los ojos de Leia se estrecharon llenos de rabia—. La INR me proporcionó un archivo saneado.


  —Sí. —La mente de Han pensaba a toda velocidad—. Hace que uno se pregunte qué trataban de ocultar, ¿verdad?


  —En realidad no. —La voz de Leia era fría como el hielo. Se volvió hacia Sligh—. Os ocultabais detrás de Ludlo Lebauer, ¿verdad? —dijo—. La INR trataba de protegerle porque pensaba que era él quien estaba vendiéndoles los secretos del Imperio.


  Sligh mordió el bonga y puso una cara amarga.


  —No se te pasa ni una, ¿eh? —murmuró después.


  —Es más seguro así —explicó Emala—. Y usar una máscara era un buen negocio. La Concha nos proporciona arte, nosotros les proporcionamos secretos. Nosotros vendemos el arte a Pellaeon, y ellos venden los secretos a la INR. Todo el mundo sale ganando.


  —Hasta que Lebauer se volvió ambicioso —adivinó Leia—. Entonces congeló a Grees en carbonita y pidió el nombre de vuestro contacto.


  —Cosa que no podíais darle —añadió Han—. Bien porque os mataría… o bien porque no hay un único contacto, sino un puñado de ellos.


  —Eres un tipo listo, Solo. —Sligh puso los ojos en blanco y se volvió hacia Leia—. Entonces fue cuando decidimos que teníais que saber lo de las boasas.


  —Y podéis arreglarlo todo —dijo Emala—. Todo lo que tenéis que hacer es darle a Lebauer su contrato de salvamento.


  —Pero tenéis que hacerlo frente a su junta —añadió Sligh—. Las cosas se pusieron personales entre Grees y él, por decirlo suavemente.


  —No puede dejar que Lebauer tenga esos contratos —dijo Han, sin dar a Leia siquiera la oportunidad de pensar en ello—. Sé cómo funcionan los grupos como la Concha. Una vez que empiezas con ellos, vienen a pedirte más. No pasará mucho hasta que Lebauer le obligue a presionar a los thyferranos para que permitan que su tío Lorimar salga de prisión.


  Eso provocó bufidos y risitas de los squibs.


  —Nunca ocurrirá eso —dijo Sligh—. Ludlo es ahora el presidente en funciones. Lo último que quiere es que Lorimar regrese.


  —¿En serio? —Leia arqueó una ceja—. ¿Lorimar es el presidente legítimo de la Concha Invisible?


  —Más vale que lo sea —dijo Emala—. Esa información nos costó mil créditos. Según nos enteramos, Ludlo es quien dijo a los thyferranos dónde encontrar a su tío.


  —¿En serio? —Han tomó un bonga del frutero y comenzó a abrillantarlo con la manga con aire distraído—. Ahora sí que tenemos algo con lo que trabajar.


  ***


  Para cuando Leia y los demás —todos excepto C-3PO— siguieron a Lebauer a la Sala Acuario, se habían terminado las localidades para la primera representación. Pero no importaba en absoluto. Lebauer y sus socios estaban en el interior de un salón privado, desde donde podían observar el espectáculo sin preguntarse quién les observaba a ellos. Los Solos y sus compañeros se encontraban en el vestíbulo, donde un continuo flujo de hembras jenet con blusas sin espalda y faldas de ciñeseda entraban y salían con coquetería pasando junto a los guardias casi a voluntad.


  —Aún tengo el dinero para el sabacc —dijo—. Puede que sea más fácil si me limito a hacer saltar la banca.


  —¿Con diez mil créditos? —dijo Emala—. Necesitarías una apuesta mayor que esa, figura.


  Han se encogió de hombros.


  —Puede que tarde un par de días. ¿Y qué? No tenemos pr… ¡Eh! —Extrajo el chip de crédito de su bolsillo y examinó el indicador de saldo. Luego miró a Emala con el ceño fruncido—. ¿Cómo sabías lo que tengo en el chip de crédito?


  Emala apartó la mirada.


  —¿Qué tenías cuando hiciste saltar la banca del Caballito de Mar? —preguntó Sligh antes de que Han pudiera presionar a Emala.


  —Más —admitió—. Aposté el Halcón.


  —¿Tú? —dijo Leia, boquiabierta—. ¡El Halcón!


  —¡Venga ya! Era imposible que perdiera…


  —Por supuesto. —Leia devolvió su atención al salón privado de Lebauer—. Pero creo que será mejor que nos ciñamos a nuestro plan original. No quiero tener que mendigar un viaje de vuelta a casa en un transporte de vagabundos.


  Chewbacca emitió un suave gruñido y, a una señal de Leia, comenzó a cruzar el vestíbulo. Leia tomó el brazo de Han y juntos siguieron al wookiee hacia el salón. Cuando los dos matones jenet avanzaron para bloquear el paso a Chewbacca, este hizo entrechocar sus cabezas y los agarró de los harapos de sus túnicas.


  —Hasta ahora, todo va bien —dijo Han.


  Presionó la mano de uno de los jenet en el lector de palmas de la pared. La puerta se deslizó a un lado para revelar varios niveles de mesas de cóctel descendiendo hacia la pared de un gigantesco acuario de transpariacero, donde un gran grupo de alienígenas acuáticos avanzaba por el agua con movimientos ondulantes en un admirable —y muy hermoso— número de natación sincronizada. Lebauer y sus socios estaban agrupados alrededor de un pequeño conjunto de mesas, justo abajo, riendo y hablando y prestando una atención prácticamente nula al espectáculo.


  Ignorando el murmullo asombrado que surgió de los jenets sentados en las filas de mesas superiores, Chewbacca abrió el descenso hacia la parte delantera del salón y dejó caer los dos guardias al suelo. Luego, cuando Lebauer y sus igualmente atónitos socios se volvieron y comenzaron a ponerse en pie, rugió una maldición que hizo que volvieran a derrumbarse en sus asientos. Leia avanzó a la parte delantera del salón y, colocándose de espaldas a la pared del acuario, miró a Lebauer a la cara.


  —Buenas noches, administrador —dijo Leia—. Gracias por recibirme de nuevo.


  Lebauer miró a sus guardias inconscientes, y luego a Leia, con sus ojos rojos tan inertes e inescrutables como de costumbre.


  —¿Ha reconsiderado mi oferta?


  —En realidad, no —Leia tuvo cuidado de mantener su atención centrada en el propio Lebauer; no quería descubrir su mano pasando su atención a los socios demasiado pronto—. Los contratos de salvamento no son una opción. La Nueva República no va a permitir que su sindicato desguace nuestras naves y venda componentes delicados al Imperio.


  —¿Sindicato? —Lebauer alzó las cejas y trató de fingir inocencia—. ¿De qué sindicato me está hablando?


  —Guárdese esa actuación para los turistas —dijo Han—. Lo sabemos todo sobre la Concha Invisible.


  —Y estamos dispuestos a hacer un trato —dijo Leia—. Pero sin engaños. He venido a ofrecerle algo que desea aún más que los contratos de salvamento. Después de eso, no volveremos a hacer negocios nunca.


  —Claro, si se siente usted mejor pensando eso. —Lebauer miró a sus socios y, al ver que estos tenían la atención fija en Leia, se sintió más inseguro—. Muy bien, por qué no me dice qué es eso que deseo aún más que los contratos de salvamento.


  Leia sonrió.


  —Su tío.


  Lebauer palideció.


  —¿Mi tío?


  —Lorimar Lebauer. —Leia observó con satisfacción cómo varios de los asociados se inclinaron hacia delante en sus asientos—. Como favor especial hacia mí, los thyferranos están dispuestos a conmutar la sentencia de Lorimar.


  —¿No es eso mejor que el salvamento? —preguntó Emala. Sorprendió a Leia saltando sobre la mesa y colocándose delante de ella, ocultando el rostro de Lebauer—. Todo lo que queremos es el Segundo Error.


  —Y las estatuas boasa —añadió Leia, reprimiendo su enfado por la intromisión. ¿Cómo podía leer la reacción de Lebauer si no podía ver su cara?—. Una palabra suya, y su tío quedará libre.


  Leia trató de dar un paso hacia un lado para colocarse donde pudiera ver a Lebauer, pero Emala eligió ese momento para tropezar con un vaso y verter la bebida de Caraluna en su regazo. Se levantó, maldiciendo, y Lebauer siguió quedando fuera de la vista de Leia… pero los otros jenets de la mesa parecían estar mirando a Lebauer en vez de a ella. Sonrió y se quedó donde estaba. Ellos eran de quienes Lebauer tenía que preocuparse, no de ella.


  Pero Emala fue la primera en agotar su paciencia. Cuando Lebauer no respondió en los primeros instantes, metió la mano en uno de sus carrillos y extrajo un chip de crédito.


  —¡Emala! —exclamó Han—. ¡Devuélveme eso!


  Emala le ignoró y lanzó el chip no a Lebauer, sino al jenet junto a él.


  —Eso es una chuchería —dijo—. Por el Segundo Error. Pero eso es todo. Lo tomáis o lo dejáis.


  El jenet —Alto— estudió el chip por un instante y luego asintió.


  —Está autorizado por diez mil créditos. —Se volvió hacia Lebauer—. No sé. Parece un precio muy bueno por un helado de squib.


  —Apuesto a que sí —dijo Han.


  Estaba fulminando a Emala con la mirada, pero no hizo ningún esfuerzo por recuperar el dinero de sabacc que le habían birlado. Ahora no podían dar a Lebauer ningún motivo para retirarse. Emala finalmente retrocedió, y Leia vio que pequeñas perlas de humedad comenzaban a brillar en la frente rosada de Lebauer. Sus ojos seguían inescrutables, pero estaba sudando.


  Lebauer tomó el chip de crédito de manos de Alto.


  —Os diré lo que voy a hacer —dijo, guardándose el chip en un bolsillo interior de su dobladillo—. Me voy a quedar esto y a pensar en ello.


  Leia no estaba sorprendida en absoluto; ganar tiempo era la táctica favorita de los desesperados.


  —No sé qué es lo que hay que pensar. Yo pensaría en…


  —¿Qué problema hay, Lebauer? —Sligh saltó al nivel superior y puso su cabeza sobre el hombro del jenet—. ¿Te preocupa que pueda hacerlo de verdad?


  Los ojos de Lebauer brillaron con fulgor escarlata.


  —No estoy preocupado por nada. —Intentó agarrar el cuello del squib y falló—. Pero tú si vas a estarlo.


  La cabeza de Sligh apareció sobre el otro hombro.


  —Yo tampoco querría renunciar a ser presidente.


  Lebauer se puso en pie de un salto y se giró hacia el squib, llevando una mano a su dobladillo. Leia estuvo casi tentada de dejarle sacar su bláster; después del torpe intento de Sligh para presionar a Lebauer, tendrían suerte si este no adivinaba todo su plan. Por desgracia, su permitía que Sligh muriera, Emala probablemente se negaría a entregarles el software de guía prometido.


  —Antes de que mates al squib, hay algo que debería mencionar. —Leia tendría que acelerar el plan y esperar que la ira de Lebauer le cegara y le impidiera ver las bruscas transiciones—. Los thyferranos temen que esto sea algún tipo de fraude. No liberarán a Lorimar hasta que regrese a Coruscant y haga la petición en persona.


  Lebauer olvidó inmediatamente a Sligh y se volvió hacia Leia.


  —¿No me diga?


  —No hay problema —dijo Alto, encogiéndose de hombros—. Una vez que esté libre, pueden quedarse con la mercancía.


  —¿Creen que vamos a dejarnos engañar de esa forma? —se mofó Han, colocándose junto a Leia—. Ni hablar. Nos llevamos la mercancía con nosotros.


  Alto negó con la cabeza.


  —Eso es imposible.


  —Me temo que debo insistir. —Leia mantenía la mirada fija en Lebauer mientras hablaba; él tenía los ojos entrecerrados, pensando, y las comisuras de sus labios iban estirándose formando una sonrisa—. La Nueva República y yo tenemos una reputación de mantener nuestra palabra. La Concha Invisible no.


  Lebauer finalmente miró a Leia a los ojos, y ella pudo ver cómo la esperanza nacía en la expresión del jenet. Estaba haciendo una apuesta por los instintos de supervivencia de Lebauer, y esa apuesta comenzaba a darle resultados.


  —Miren, hay formas de hacer esto… —dijo Alto.


  —Está bien. —Lebauer alzó la mano para silenciar al otro jenet, y luego se dejó caer de nuevo en su asiento—. Estoy seguro de que podemos confiar en la princesa.


  —¿Qué?


  Varios de los asociados pronunciaron la palabra al unísono, con un jadeo de sorpresa, y Caraluna miró a Lebauer con el ceño fruncido.


  —¡Ludlo, idiota! Está usando trucos mentales contigo. Todo el mundo sabe que tiene sangre Jedi.


  Lebauer se volvió velozmente hacia el otro jenet, con confianza recobrada ahora que podía ver una forma de salir de esta. Para evitar que Leia liberase a su tío, todo lo que tenía que hacer era asegurarse de que nunca regresaba a Coruscant.


  —Puede que quieras elegir tus palabras con más cuidado —dijo a Caraluna—. Aún sigo siendo el presidente en funciones de este sindicato.


  Caraluna mantuvo la mirada de Lebauer sin parpadear.


  —Presidente en funciones. Sabes que esto no está bien, Lebauer. Si tu tío estuviera aquí…


  —Lo que sé es que es decisión mía, y que mi tío no está aquí. Está sentado en ese miserable pozo apestoso de Thyferra. —Lebauer golpeó la mesa con las palmas de la mano y miró fijamente a sus socios—. Y ahora —dijo—, ¿alguno de los presentes realmente quiere decirme que no debería hacer todo lo que pueda para traer a nuestro presidente de vuelta a Pavo Prime?


  Era un buen golpe de efecto; y uno que recordaba a Leia lo peligroso que podía llegar a ser Lebauer. Los demás jenets no tenían elección; sólo pudieron mirar al suelo y murmurar acerca de lo mucho que todos querían que Lorimar volviera. Leia tuvo que morderse el labio para evitar soltar una risita.


  —Eso es lo que me imaginaba. —Lebauer se puso en pie, pero indicó al resto de los jenets que permanecieran sentados a la mesa—. Quedaos. Disfrutad. Volveré cuando me haya encargado de esto.


  Lebauer condujo a los Solos y a sus compañeros fuera del salón, y luego volvió a entrar para encargar a seguridad que desactivase el sistema que protegía las boasas. Leia y han intercambiaron miradas de complicidad; sabían que ese no era el único mensaje que iba a enviar.


  Poco tiempo después, se les unió un pequeño destacamento de seguridad y fueron conducidos a la entreplanta de las Suites Reales. Para gran sorpresa de Leia, las diez estatuas boasa ya habían sido retiradas de sus hornacinas y estaban cargadas en un carro de equipaje cubierto. Aún quedó más sorprendida cuando verificó que realmente eran las estatuas y vio lo cuidadosamente que habían sido embaladas.


  A continuación, Lebauer les llevó a recoger el Segundo Error, y entonces Leia comenzó a dudar de sus instintos. Lo último que había esperado era que Lebauer entregase las estatuas boasa con tanta facilidad. Tal vez no era tan despiadado como pensaba… o tal vez simplemente era lo bastante listo para darse cuenta de que ya había perdido la partida. En cualquier caso, llegaron al ala administrativa sin incidentes, y allí Lebauer despachó al pequeño destacamento de seguridad que les había estado escoltando.


  —No queremos personal adicional —explicó—. Fuera de horario, la seguridad de esa zona está automatizada.


  Lebauer abrió la puerta de seguridad y abrió la marcha entrando —él solo— en el ala administrativa. Leia vio que Han y Chewbacca se intercambiaron miradas de extrañeza; el jenet les estaba tomando por sorpresa también a ellos. Le siguieron al interior de las oficinas en tinieblas y habían avanzado unos cien metros cuando Leia sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. Se detuvo y, en la tenue luz, vio la balconada de la suite ejecutiva de Lebauer acechando en la oscuridad sobre sus cabezas. Han se detuvo junto a Leia.


  —¿Qué ocurre?


  —Siento algo. —Se aseguró de que su comunicador estuviera activo y sujeto en la parte interior del cuello de su túnica—. Tal vez sea la Fuerza.


  Esa parada fue todo lo que hizo falta para que Lebauer saliera disparado hacia el turboascensor más cercano. Chewbacca rugió y se lanzó tras él, golpeando la puerta del ascensor con un gigantesco puño cuando esta se cerró justo delante de él. Sligh y Emala soltaron un chillido de alarma y desaparecieron en las sombras.


  Al instante siguiente, no hubo sombras en la oficina cuando las luces se encendieron con toda su intensidad. Leia tomó la muñeca de Han y, cegados por el repentino resplandor, corrieron a refugiarse en un pasillo lateral que vieron con el rabillo del ojo.


  Chocaron de lleno con un rifle bláster que alguien llevaba a la altura del pecho, y fueron bruscamente empujados por donde habían llegado.


  —Todo irá mejor si no tratan de escapar —exclamó Lebauer—. Obliguen a mis chicos a armar un lío, y congelaré en carbonita lo que quede de ustedes.


  —Eso no suena bien —dijo Han.


  —Pero contábamos con ello —dijo Leia—. Es un consuelo.


  Han hizo una pausa.


  —Tienes un concepto curioso del consuelo, Leia.


  Leia parpadeó para apartar la ceguera de sus ojos y vio que estaban rodeados por matones jenet. Al contrario que los guardias de seguridad, estos vestían uniformes de camareros, botones y jefes de sala. Sus rifles bláster eran todos E-11s y tenían un aspecto bastante nuevo. Tres de esos matones estaban de pie delante de Chewbacca, justo fuera del alcance de sus brazos, con sus armas apuntándole al pecho y manteniéndole pegado a la puerta cerrada del tubo del ascensor.


  Un par de jenets regresaron con Sligh y Emala y los arrojaron al suelo en el centro de la sala, junto a los Solos.


  Leia alzó la mirada y vio a Lebauer descansando los codos en la barandilla de la balconada.


  —No tiene por qué hacer esto —le dijo.


  —Me temo que sí. Supongo que debería haberme concedido los contratos de salvamento. —Lebauer apoyó las manos en la barandilla y dirigió la mirada a uno de los jefes de sala, un jenet de rasgos duros con ojos tristes y un labio deforme—. Hazlo en la planta de energía, Verm. Y esta vez, asegúrate de que el culkuda se come los cadáveres enteros.


  —¿Eso es todo? —protestó Han—. ¿«Hazlo en la planta de energía»?


  Lebauer volvió su rostro inexpresivo hacia Han.


  —Sí, eso es todo.


  Se alejó de la barandilla y Leia lo perdió de vista.


  —¡Espere! —Esto no estaba saliendo exactamente como ella lo había planeado—. ¿Qué pensarán sus socios cuando no regresemos a Coruscant?


  Lebauer permaneció fuera de la vista.


  —Lo mismo que piensa todo el mundo cuando desaparecen los héroes rebeldes: os encontrasteis con una patrulla imperial.


  Emala abrió los ojos como platos, aún más de lo habitual.


  —Oh, esa es buena. —Se volvió hacia Sligh—. No se nos había ocurrido.


  —¿Ah, no? —Sligh tenía el pelaje del cuello de punta.


  —No os preocupéis —dijo Han—. Leia tiene todo bajo control. —Miró hacia ella y susurró—: ¿No es así, cariño?


  —Así es. —En voz más alta, Leia llamó a Lebauer—. ¿Qué pasa con las boasas?


  —¡Es verdad, las boasas! —Emala chasqueó la lengua dirigiéndose a Lebauer—. No quisiéramos que te olvidaras de lo mucho que valen para ti.


  —Podemos conseguirte fácilmente cinco millones —añadió Sligh—. Te debes a ti mismo el dejarnos hacer esto por ti.


  —¿Cinco millones? —Eso hizo que Lebauer volviera a la barandilla de la balconada—. No lo sé. SI vuelven a aparecer…


  Dejó que la frase colgara en el aire, sin decir lo que resultaba obvio a todos los presentes. Si las boasas volvían a aparecer, sus socios sabrían que les había engañado para mantener a su tío en prisión… y Leia estaba segura de que el castigo por tal delito haría que estar congelado en carbonita pareciera simplemente una larga siesta.


  —¿Y qué si vuelven a aparecer? —dijo Emala después de un momento—. Estarán en manos imperiales. ¿Quién va a saber lo que ocurrió con los Solos?


  —¿Y tú creíste en esos dos? —se quejó Han a Leia.


  —Por desgracia, sí —dijo Leia.


  En la barandilla, Lebauer negó con la cabeza.


  —No, no vale la pena correr el riesgo. —Volvió a dirigirse al llamado Verm—. Funde las boasas.


  —De acuerdo, jefe.


  —Leia, cariño —susurró Han—. Creo que es la hora.


  —Sí —dijo ella—. Es la hora.


  Lebauer se apartó de nuevo de la barandilla, y Verm indicó a los captores de Chewbacca que lo acercaran.


  Leia bajó la barbilla hacia el cuello de su túnica y dijo:


  —Ahora, Trespeó; que suene bien alto.


  —¿Alto, princesa Leia? —preguntó C-3PO. Lebauer volvía a estar fuera de la vista—. Pero no puedo controlar el volumen de su comunicador desde…


  —¡Trespeó! —siseó Leia—. ¡Simplemente hazlo!


  La voz de Lebauer comenzó a surgir del comunicador de Leia, repitiendo las órdenes que había dado a Verm sólo momentos antes.


  —Hazlo en la planta de energía, Verm. Y esta vez…


  Verm se acercó de inmediato, presionando el cañón de su rifle bláster contra las costillas de Leia.


  —¿Qué es eso?


  —¿A ti qué te parece? —preguntó Han.


  Los ojos de Verm se abrieron como platos mientras seguía escuchando.


  —Tu voz también aparece —dijo Han—. Sugiero que apartes ese cañón de las costillas de mi mujer y llames a tu jefe.


  —¡No se mueva! —Verm apartó su rifle y se dirigió hacia el tubo del ascensor—. ¡Jefe! ¡Espere! Jefe, tiene que escuchar esto.


  Leia se volvió hacia Han.


  —Han.


  —¿Sí?


  —Me encanta cuando te haces el duro por mí.


  Los ayudantes de Verm llegaron con Chewbacca, quien mostró los colmillos a los squibs e hizo ruidos amenazantes. Unos instantes después, Lebauer volvía a estar en la barandilla.


  —¿Llevaba un comunicador?


  —Un viejo truco de diplomática. —Leia hizo que C-3PO volviera a reproducir la conversación para él. Luego añadió—: Si algo desagradable llega a ocurrirnos en cualquier momento, y me refiero a cualquier momento, estoy segura de que sabe a quién va a mostrar mi droide esa grabación.


  Lebauer cerró los ojos, y luego levantó la barbilla y permaneció así durante varios segundos, claramente luchando por poner en orden sus pensamientos.


  Han dio un codazo a Leia.


  —Ya le tenemos.


  Leia asintió.


  —Eso parece.


  Finalmente, Lebauer bajó la barbilla y miró fijamente a Leia.


  —Felicidades, princesa. Me la ha jugado bien. —Echó la mano a su dobladillo y extrajo una gran pistola bláster—. No me queda más remedio que dispararle yo mismo, aquí y ahora.


  —¿Qué? —gritó Han. Habría saltado para ponerse delante de Leia, solo que Chewbacca lo apartó a un lado y ocupó su lugar—. Tal vez no haya entendido la parte en la que la junta escucha esa grabación.


  —Lo que entiendo es que ambos estamos ya muertos. El día en que los thyferranos liberen a mi tío, mi cabeza tendrá un precio. —Lebauer señaló a Chewbacca con su pistola—. Verm, ¿podrías apartar esa pared de pelo de mi camino?


  Verm levantó su rifle bláster, los squibs cayeron al suelo, y Chewbacca se preparó para saltar.


  Leia se puso en el medio.


  —No puedo creer que sea el presidente de la Concha Invisible. ¿Realmente pensaba que iba a hacer que su tío saliera de prisión?


  Lebauer mantuvo su bláster a media altura.


  —¿No iba a hacerlo?


  —Desde luego que no. Es responsable de la pérdida de miles de vidas. Nunca usaría mi influencia para liberar a un asesino de masas. —Leia señaló con el pulgar el carro de equipaje que contenía las boasas—. Siempre que me marche de aquí con lo que he venido a buscar, puede dormir tranquilo.


  El color comenzó a regresar al rostro de Lebauer.


  —¿Ha mentido?


  —Nos hemos echado un farol —corrigió Han.


  Lebauer pensó en esto por un instante.


  —Bueno —dijo entonces—, si se han echado un farol… —Volvió a deslizar su pistola bláster en su funda—. Mis socios no van a estar muy contentos cuando ustedes se retracten del trato, ¿saben?


  —Esa grabación va a estar en circulación durante mucho tiempo —dijo Leia—. Estoy segura de que puedo contar con usted para mantenerlos a raya.


  —Para que usted lo entienda: si alguna vez mi tío…


  —No saldrá de prisión. —Leia señaló el tubo del ascensor con una mano—. Creo que tenemos negocios que cerrar.


  Lebauer asintió y se volvió hacia Verm.


  —Después de todo, nuestros invitados no van a necesitar una escolta. Llévate a los chicos y volved al trabajo.


  —¿Está seguro, jefe?


  —Han vencido a la banca, Verm. —Lebauer indicó al matón que se marchara—. Y esta vez pagaremos.


  Una vez que los matones se hubieron marchado, Leia y los demás subieron a la balconada y siguieron a Lebauer a su oficina privada, donde Grees todavía estaba colgando de la pared en su coraza de carbonita. Lebauer echó una última y prolongada mirada al panel y luego se acercó a su escritorio y tecleó un código en la consola de control. Un trío de suaves pitidos sonó tras la carbonita, e hizo un gesto a Sligh y Emala señalándoles el panel.


  —El Segundo Error es todo vuestro.


  Los dos squibs retiraron el panel de la pared y no perdieron el tiempo para dirigirse hacia la puerta con él suspendido entre ellos.


  —¿No os olvidáis de algo? —les dijo Han.


  Ellos ni siquiera aminoraron la marcha.


  —Ahora no es un buen momento —exclamó Sligh por encima del hombro—. ¡No os preocupéis, nos vemos en la suite!


  Han y Chewbacca comenzaron a seguirles, pero tuvieron que detenerse cuando Lebauer pulsó un botón en su consola de control y la puerta se cerró ante ellos.


  —¿Buscan tal vez una tarjeta de datos? —Lebauer parecía divertido—. ¿El software de guía para el MS-19, quizá?


  —En realidad, sí. —Leia comenzó a tener una oscura premonición—. Deduzco que usted sabe algo al respecto.


  —Podría decirse así. —De la garganta de Lebauer comenzó a brotar una profunda risa—. Por eso llamé Segundo Error a mi adorno mural.


  Leia comenzó a enfadarse; principalmente con ella misma.


  —¿No hay software de guiado?


  —Por supuesto que no. —Lebauer sonreía como un culkuda—. Los imperiales aprendieron. Los squibs han estado un mes pasándome historias falsas. La INR no quiere saber nada de mí.


  —¿Desinformación? —Leia estaba temblando de pura rabia—. ¿Y los squibs lo sabían?


  —¿Usted qué cree? —Lebauer sacó de su bolsillo el chip de crédito de Han y lo hizo girar en el aire—. Ahora mismo, los squibs estarán colándose en un luxsub y descongelando a su amigo. Sugiero que ustedes también se dirijan a un salón de atraque.


  Han lanzó una última y melancólica mirada al chip. Luego, cuando Lebauer la deslizó en una ranura de depósito en su despacho, hizo un gesto con la cabeza a Leia y Chewbacca y se volvió hacia la puerta.


  —Al menos han conseguido las boasas —dijo Lebauer, riéndose entre dientes—. Y, para que vean que no hay resentimiento, les ofreceré un consejo, gratis.


  —¿Ah, sí? —dijo Han—. Más vale que sea bueno.


  —Nunca confíen en un squib —dijo Lebauer con una carcajada.


  Aún seguía riéndose cuando la puerta se cerró tras ellos.
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